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TEATRO. 

La Vaquera de la Finojosa.-Teatro de 
Cervantes.—Mañana.—IIn asunte de fa-
milia. 

' .Por ano do esos abusos inconcebibles en una 
Empresa que tiene á su cargo Teatro' de la im- 
pórtancia del de Alicañte; vimos aparecer en 
escena en la última ropresentacion de La vaque-
ra de daFinojosa; áloe jóvenes aficionados don 
Hernan Cortés y D José Almazan; y hemos di-
cho abuso porque no sabíamos de esto maldita 
de Dios la cosa, hasta que nos los vimos encima. 

La empresa,. que por mas señas murió el lunes, 
puede decir que ,ha hecho siempre lo que Ie dió la 
gana; para mi ha muerto de plétora de infor-
malidad. tno ea verdad, sombra querida? Mas 
hoy nos quejamos de -vicia y ci.hemoa de ser 
francos los Sres. Cortés y Almazan han venido 
á hacernos mas odiosa la memoria de los se-
ñorea Figueróla é Hidalgo en cuya suatitucion 
vinieron; porque aunque aquellos hayan llamado 
al Templo sagrado de las artos por la puertà 
falsa, sienten en su mente el fuego de una ms-
piracion divina. Es lástima que los Sres. Cortés 
y Almazan. se empeñen tanto en parecer artis-
tas porque lo serian mas: cargan mucho de color 
sus pinceles para que la pintúra tenga buen to- 
no,'dan muy duros golpes al buril pura que no 
so les desmorone alguna vez el márr_mol que tra- 
bajan. Sin embargo, los aceptamos de buen gra-
do, aunque no siempre; les aplaudimos muchas 
voces y les deseamos muchas, muchísimas floras 
para que no les puncen las mileapinas que ha- -
llarún en au camino. 

La vaquera de la Finojosa, como era nato- 
ral salió mejor queotras yesos: Cortés (D.Eduar-
do) estuvo mas en caja y la Granados, aunqúe 
siempre amanerada, no olvidó rm momento que 
representaba el delicado tipo de Catalina. 

Y aquí terminaríamos n~pstra revists sino 
diéramos una vuelta por el teatro de Cervantes; 
porque la semana no dïó .mas de el que lo que 
vimos ol día 25. 

En este microscópico coliseo so puso en esce-
na el miércoles último la comedia nueva titula-
da bTaí'zaxid; àunquo papezea ostraño dejamos 
de hablar de la obra para hablar de au ojecucion, 

No quisiéramos ser crueles con loa actores, 
poro amigo, so ensañaron de ta] manera con el 
autor que ea preciso devolverles ojo por ojo. 

Es una lamen¿able oquivogacion crear que to-
dos lós que andamos por estos mundos tenga-
mos derecho á llevar ol nombre de artistas como 
se lleva una cruz do benefleencia. El artista, 
cuyo corazon oheierra un destello de la divini-_ 
dad, cuya alma se eleva al mundo do las mas 
bellas eoneeprionea, cuya vida ea là mee subli-
me lucha de las pasiones no puedo ser el hom-, 

bre cuyo espíritu so adormezca ante los reflejos 
deh arto, ni puede ser el que deje de sentir en su 
mente el fuego-do la inspiraeion; podrá decir un 
verso, pintar unlienzo, pera gcómo? quïtando al 
arto la belleza de sus encantos, despojándole 
de ese tinte divino qüe lo significa, y haciendo 
apargcor á los lábios no el grito do la admiracion 
sino la sonrisa del desprecio, 
No queremos ofenderá losjóvenos~aficiona-

dos del teatro de Cervantes gpor qué.habamos 
de ofenderles cuando entretienen aúe ocios eón 
ol estudio? deseamos ünicamente desengañar á 
aquellos que no siendo llamados á rendir culto 
á las preciosas hijas de Apolo para que cedan su 
plaza á los que la providencia llama por el ca- 
mino de la gloria. 

Hemos visto representar en este mismo teatro 
una comodià valenciana que por bien de la mo-
ral ydel buen gusto no quisiéramos verla pues-
ta en escena nuevamente. . Un asunte de fami-
lia, és una de-esas producciones escritas espre-
samente para•decir unas cuantas sandeces del 
peor 'gusto; ni tiene argumento, ni tramà, ni 
desenlace; su versificacion es fatal,. sus perso-
najes son tontos todos, que no:-.paran ele decir 
los chistes mas groseros. 

Su autor el Sr. Estellés dïcese que ha muerto, 
tàl vez cual otro Zeúxis inricieia de risa al leer 
su obra. ¡Qué pies no le,haya toFnado en cuan- 
ta ese delito de lesaliteratura! 
La semana entrante ofrecerá mas lañcés; á 

juzgar por el volante qúe ha ropàrtido el se-
ñor F. C. Vamos á tener la dó Dios es Cristo. 

Allá veremos. 

ENTREVISTA CON D. COSME. 

—Tràpisonda, buenos días. 
—Adios, D. Cosme, mi dueño. 
Tan temprano por mi càsa? 
No vendrá por nada bueno, 
alguná grave noticia, 
alguu desvoncijamiento 
del ferro-carril:. las aguas 
y los temporales recios 
Fio ofrecen mas quo desgracias, 
destrozos y desperfectos. . 
—No es, Trapisonda, no es gravo 
lo que pasà, no og tan sério. 
Es cosa qüe ae esperaba: 
paso á paso iba viniendo 
pero á decirlo verdad 
no lo esperaba tan presto. 
Hay crisis tuberculosa; 
el teatro está revuelto 
y si Dios no lo remedia 
,yo no lo enenentro remedio. 
—C!rísis, amigo'D. Cosme, 
on el teatro4 no creo.... 
—Pues, deatierré V. sus dudas 

que yo amigo, no las tengo. 
Crisis, pero de meollo, 
crisis do horizonte. negro, 
Crísisque deja partida 
R la empresa medio á medio 
y crisis . que á los actores 
va á dejarles como harneros. 
-Pero la causa, D. Cosme, 
la causa que no la veó? 
—La càusa, segun se dice, 
yo no se sï será cierta, 
ea que á la señora aquella 
le fuéfaltando el aliento. 
El otro, como oa an sábia 
de bastidores ádentro 
al verque unos reclamaban, 
y dos salieron$uyendo . 
por no ver' mas reducidos 
y cercenados sus sueldos. 
Dijo, señora, hasta aquí 
yq no paso mas adentro 
y él y ella que son dos, 
son dos porque deben serlo. 
Pero él, como. que sabe 
sdpo ponet•se á cubierto 
y ]as otròs escamados . 
á la señora se fueron 
y ehèóntí•aron la señora 
seca lo mismo que un le-no, 
y hasta Aquí dijeron todas. 
paciencia,. no mas remedio= 
—Si ho do haúlarle con franqueza 
D. Cosme, no le comprendo. 
—Ni es fácil que mó comprenda 
porque todo es an enredo. 
—E1 resultado cual es? 
---El que todo ae ha hecho tiestos 
y que no hay eonciliacion 
ni debe esperarse arreglo 
que el teatro so ha cerrado 
y nosotros nos irgmoa 
á la oracion háciacasa 
como losmuchachos buenos. 

Peró, calle! àquel quién os? 
Bautista, y lleva un impreso 
en la mano, algún anrnrio 
Trapisonda, un manifiesto: 
ya tenemos otra empresa 
quo aquí nos viene ofreciendq 
hager todo lo que ófcecq 
y sola ofrece de3eos. 
Al fin se salvó el pàís, 
el teatro ya está abierto. 
—Sabe V., señor don Cosme, 
quo yo espero mucho y bueno 
del empresario- Cai'siB . 
Trap"isónda, allá veremos; -
á juzgar por el anuncio 
digo, lo quo digo aleuervo, 
que en mi vida lo ho tenido 
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FÍGAR®. 

por ave de buon agüero: 
—De todos modos, D. Cosme, 
en el palco nos veremos, 
—Siempre, siempre, Trapisonda. 
Adios, adías, hasta.luego. 

C011VCRSACIOVES 1~0~I[AUAS ~L VUELO. 

En estos felices tiempos en que no Di-
mos sonar la càmpana de ]a queda y ca- . 
da uno puede hacer lo quo le do la gana, 
yo usando de mi autonomía, suelo echar 
un cigarro al balcun de mi cuarto, todas 
las noches antes de acostarme. 

No hace muohas, que estando sabo-
rèando un coracero, de tomo y lomo, del 
quo, despues de haber encontrado una 
espina _de bacalao, una cabeza de sardina 
y un mechan de hielo, estra~e una liga, oí 
un profundo suspiro, que si he de decir la 
verdad, me conmovió; parocióme el suspi-
ro del que sufre un pisoton en un callo, ó 
del cesante quo ha concebido la -idea del 
suicidio. 

Todo me convertí en oídos y ojos, por 
mas que sitos me sirvieran de poco por es-
tar apagado el gas. 

Y una voz sucedió al susppiro, la voz era 
muy débil pero e] silencio ile la noche me 
permutó oír lo que vosotros vais á leer y 
algo. mas que no leereis. 

—iAy triste) al cabo de mis-años, des-
pues de los inmensos servicios que ten-
go prestados á la humanidad -enamora-
da, al fin de mis días dejarmo solo, aban-
donado, sin querer echar una, pieza á los 
agugeros de mi capa, ni zurcir los gitronea 
qque de ella çuelgan; todo el mundo ahusa 
de mi senectud, unos me burlan, otros me 
ensucian, no pocos me roban idesgraciaao 
de míl si tuviera un veneno lo tomaba. 
'A la sazon pasaba un sereno por la ca-

lle, segun còstumbre graznando, y le invi-
ta à y~:e fuera á socorrer al infeliz que tan . 
amargamente se quejaba, y con la calma 
de un hombre para quien las desgracias 
son familiares, y en cuyos oídos no suenan 
maryaue gritos de desesperacion me dice: 

—I~To haga V. çaso, señorito, todas las 
noches tiene ese pobre sus ratos de des-
ahogo. 

—Pero quiénes? 
—El paseo de la Reina: espere V. y verá 

que marimorena so arma. -
Y efectivamente, á los pocos instantes, 

la gorda. 
Jesus María, que de gritos,lloros y car-

cajadàs: que de goles y ruido, que im-
propèrios éimprecaciones. 

—Qué es esto? pregunté al sereno. 
Esa voz campanuda .que so destaca en-

tre todas pidièndo un cepillo para lim- . 
piarse el polvo, un poco de agua para la-
varse, y nncorbatín para taparse el cuello, 
es el Malécon 

Aquella otra que se quejaporque au ves-
tido nuevo se trompe sin que nadie le de 
una puntada, es la calle de la Princesa. 
Esta que reniega tanto ~orgne no•la 

dejan ni un momento de sosiego es la de. 
Teatinos: y tiene razon la pobre porque 
habiendo Aufrido una penosa operacion 
hace cinco años hoy han vuelto á rajarle 
el vientre. 

—Diga V. sereno y esa voz que se oye 
allá lejos y que apenes se percibe. 

—Ea el. Arrabal Roíg que pide agua, lu-
ces y, con perdon de V. cloacas. 

—Y todos esos gritos de quien son y qué 
dicenP 

Son las demás callos, alggunas casas ~ 
fuentes, unas cuantas criadps de servicio 
y àlgun enamorado,q.ue piden un trapo 
para limpiar su asqueroso cuerpo, un pico 
que, acabo con sus diaa, agua para fregar 
los platos, y luces para no romperse el 
alma. 

—Y con que objeto arman tal jaleo á es- , 
tes horas. 

—•Con el de ver si algun individuo dol 
Ayuntamiento los oye, pero los pobres ae 
engañan porque yo no encuentro por esas 
calles mas que á uno que se encoge de 
hambros y se ríe. Se ofrece alguna cosa, 
señorito. 

—Gracias; serenò, buenas nachos. 
Y arrojando á la calle là negra punta de 

mi soberbio coracero, cerré los balcones de 
mi cuarto dejando á aquellos infelices lan-
zando al aire sus lastimeros quejidos. 

Seha contratarlo por lá nueva empresa 
del Teatro á los Sres. D. Hernan Cortés y 
Alma~an y estd en ajuste uNn natl.Aatrrn. 

Vaya, el pàrto do los montes. 

El Sr. Cursí díce quo él ea el que lle-
va la gente al teatro. 

Poco á poco amigo mío, á mi me llevan-
las piernas, y entro porque pago 3 reales; 
y si V. me aprieta le dirá que voy no por 
ver esa cara de pascuas sino por cotitem-
piar De Giulli..,. Fernandez.... 

EstamosP 

Para modelos de buen lenguage (1) los 
papelitos que en forma de anuncios han sa-
lido estos días del Teatro. Sin dudà las em-
presas han querido bromear al público. 

Están escritos en càstellaào; ves bien 
al que los entienda ]e regalo medio pliego 
depapelde multas, usadoporsupuesto,que 
es como tiene gracia. 

Hay quien dice que es precïso tener en 
cuenta el estado de las dos empresas, la 
una por qué, porque sale escamada y la 
otra escamada, porque entra 

El público si que está escamado. 

Ayer olmos quejarse á muchas personas 
de que la La Provincia, no responde á su 
objeto. 

lIiombre, ni siquiera un bombo! 

OANT ARES. 

Salí ayer tarde á la Dalle 
y te encontré en mi camino. 
Dime, perla, que llevabas 
en tu cabeza.— ün capricho. 

Das cosas hay on el mundo 
qve son.mas caras que ta 
los cigarros de treacuartos 
y cierto papel azul. 

Si tuviera diez escudos. 
timas claro cinco machos 
mejoren tí los gastara 
que en aquel pícaro estanco. 

Cuando sin ganas oscritio 
e8 me ]levan los diablos, 
piensa pues quo me sucede 
si escribo no oobro y pago. 

A fuer de francos retiramos el suelto de 
la bailarina. 

La empresa ha echado la casa por la ven-
tana y ha contratado .una graciosa, que 
segun malas lenguas lo es en toda la ea-
tension de la palabra. 

Traslado, á los moscones do bastidores 
adentro. 

La Sra. Yañez queda definitivamente 
entre nosotros. 

.Pero Sr. Carsí ó Sr. Empresario de mi 
alma, si á nosotros los que vivimos en cli-
mas meridionales nº nos gustan los estu-
dios arqueológicos. 

La nueva empresa del teatro tan galan-
te como deseosa ha ofrecido á FíGatte una 
butaca d elegir. 

FÍGARO le da lea mas espresivas gracias, 
pera creyendo que un pobro barbero no 
haría buen papel sentado entre los caballe-
ros, piensa continuar vianda las funciones 
desde el paraíso, donde ademas se presen-
tan gangas de primera. 

(1) A oste gónoro pertanece tambian el porib• 
dico nuevo biliñgue la Paovixcin. 

Està anunciada para esta noche la deli-
ciosa comedia, arreglo de D. Ventura dele 
Vega, E'l hdroepor fueras. 

Nos parece poca cosa para que la traba-
jen dos pprimeros actores como divo el pro-
grama de la funcion. 

iMucha playa! 

El autor de la novela titulada Los cinco 
duros 6 el j'ul or de Zas estrellas, se halla 
tan ppreoeupaáo Dan la llegada del eippe-
dor de liíéjtco á Veracruz, que no ha po-
dido continuar su obra en este número, pe-
ro promete hacerlo el domingo ppróximo y 
quizá suelte ya la gorda, es de decir el 
desenlace. 

Dico La Provincia, que los periódicos 
sirven ppara mantener sobresaltados á los 
ppadres de familia que privan á sus hijos de 
la lectura de malos libros, era que no pue-
deñ evit ar que en el café ópen el casino se 
impregnen do la deleterea doctrina quo 
contienen los periódicos. 

¿No les parece á ustedes que este pár-
rafo es algo grasiento? 

Sin embargo está escrito con un desali-
ñoencantador. 

Se está representando hace ya algunos 
días en un teatro al aire libreel drama ti-
tulado Camelos d media noche original de 
un poeta anónimo. 

La accion pasa en nuestros tiempos, los 
personajes son muchosy todos misteriosos y al desenlace todos se besan llorando lá-
grimas tamañas. ' 

Sino hiciese tanto frío lo vería. 

Se avyea á las empresas de todos los tea-
trosdel mundo que necesitan un ~riolon por 
si quieren uno de las mejores condiciones. 

F.s jóven, bien parecido y algò aficiona-
do á la literatura: tiene un arco de prime-
ra y una mano izquierda que no h_ay; y 
con reserva diré que es tonto. 

Para mas detalles á la redaccion de este 
periódico. ' 

Se me olvidaba decir que ha sido silva-
do varias veces. _ 

El gacetillero de La Prox+incia saluda á 
todas las niñas que so tomen el trabajo de 
leer el periódico. 

Fues hágase V. cuenta que no ha salu-
dado ~ nadie. _ 

MAS CANTARES. 

_Pídele al sol aua i'ulgores, 
su verdo alfombra á los prados, 
y á los gilgueros sus trinos; 
mas no me pidas un cuarto. 

Si en la orillita del-río 
me encuentros alguna vez, 
no te olvides dé decirme 
•buenas tardes tenga usted.• 

Si mevos por esos mundos 
mie amarguras cantando, 
es porque me hallo cesante 
y estoy muy desocupado. 

Habla ol folletinista de La Provincia: 
La medro quo te parió 

Era una rosa temprana, 
Y so lo cayo una hoja 
Que eres tú, bella serrana. 

Sí asta no mata de golpe no matan los dis-
gustos. 

Serenata dada á la Emppresa del Teatro 
por varios amigos- de Talia. 

Te han doblado,amanto mía, 
te han dado la desazon 
te han puesto en un duro trance, 
te han partido el esternon. 

Pero to hacen pooa mella. 
segun paroce estas cosas 
porque tu, despues do todo 
estás, querida, oían gorda. 

Editor responsable—D. Rafael Jordá. 
At.tcAnre-1rr. ns R. 7onsA. 


